
¡IBIT de regreso en Cuba! 

por Esteban Austin 

 

¡Primer viaje a Cuba desde 2019! 

Cuando salí de Cuba en abril de 2019 después de mi decimotercer viaje a ese país, nunca imaginé 

que pasarían cuatro años hasta que regresara. Pero la pandemia canceló nuestro próximo viaje 

programado para la primavera de 2020. Luego, un huracán la semana anterior a nuestro viaje 

planificado para octubre lo arruinó. Después, algunos problemas de salud pospusieron otro  viaje 

en marzo de este año. 

¡Pero a la cuarta fue la vencida! Del 15 al 19 de mayo, Carlos Camacho, nuestro supervisor de 

trabajo de campo, y yo pasamos 5 días con la iglesia en Matanzas, aproximadamente a 60 millas 

al este de La Habana, en la costa norte de Cuba. 

Admiro enormemente el espíritu de nuestros hermanos y hermanas cubanos. A pesar de las 

circunstancias difíciles, han perseverado y sobresalido. Tienen hambre y sed de conocimiento y 

habilidades que les ayudarán a ser más efectivos en sus iglesias y comunidades. Es un privilegio 

y un honor hablar con ellos y aprender de ellos. Siempre que voy a Cuba, siento que aprendo 

más de ellos y de su ejemplo que lo que ellos aprenden de mí. 

Con un gran esfuerzo, perseverancia y creatividad, esta semana fue una bendición maravillosa 

para todos los involucrados. Te pido que ores por ellos, por los nuevos estudiantes, los nuevos 

graduados y los nuevos hermanos y hermanas en Cristo, mientras reanudan sus vidas y 

ministerios la próxima semana. 

 

 

 

  

Desde el martes hasta el jueves, Carlos y yo 
impartimos un seminario a unos 30 líderes 
de iglesias cubanas de La Habana, Matanzas, 
Santa Clara y Pinar del Río.   



 

 
  

  

Como en otros tres grupos en los últimos 7 

años, nos centramos en el evangelio central y 

en ayudar a los estudiantes a comprender 

cómo los principios y prácticas clave de la 

hermenéutica bíblica afectan su comprensión 

de la Biblia. Con este grupo, hemos ayudado 

a capacitar a más de 60 líderes de iglesias de 

esta manera. 

   

 

 
  

  

El miércoles por la mañana, hicimos una pausa breve para participar en una ceremonia de 

graduación con el grupo más reciente de estudiantes cubanos. En total, 10 estudiantes 

obtuvieron su certificado de Trabajador Cristiano, compuesto por 16 cursos en texto bíblico 

y ministerio. Un estudiante completó la carrera completa de 40 cursos para obtener su 



licenciatura en ministerio y estudios bíblicos. Varios estudiantes no pudieron estar 

presentes en la ceremonia, y sus certificados fueron recibidos por compañeros de clase o 

familiares. 

 

   

 
  

  

Después de la ceremonia, una pareja llamada Hugo y Ana decidió ser bautizada, así que 

celebramos ese feliz evento con ellos también. Luego disfrutamos de algunos refrigerios 

ligeros y de una agradable convivencia con muchos a quienes no conocíamos muy bien. 

Después, regresamos para continuar nuestro seminario durante varias horas. 
 



 

 
  

  

Quiero dedicar unas palabras especiales a 

Tony y Liudmila Fernández, los líderes de la 

iglesia en Versalles. Son incansables e 

increíbles. Enfrentan cualquier desafío, y 

donde muchos podrían rendirse y decir que 

es imposible hacer algo, ellos responden: 

"¿Hay algo imposible para Dios?" Y entonces 

Dios abre nuevas puertas y hace realidad 

sueños imposibles. Desde casas hasta 

edificios de iglesias, desde una granja hasta 

programas de radio con Heraldo de la 

Verdad, desde estudios bíblicos y 

ministeriales con IBIT, hasta más de 60 

iglesias plantadas, ellos han estado en el 

corazón del asombroso y sorprendente 

crecimiento de la iglesia en Cuba en los 

últimos 30 años. 
 

 


